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El imperio' 
d« la fuerza 

Pooo 8 pooo, f aio daría apedas 
oueuta el mttndo olTiHiacTo retrpoede, 

La reflaxiéti, la rázóta 7 I« juatioia, 
que deblejiriip, aar su t̂uia J al flaioo 
móvil de aaS;, eCNrilpn̂ ff Be'aoouentraD 
oada dia más olvidadas, y la brutal im-
posioión de la fuerza reina oada día 
oon más splastaote realidad. 

Es inútit Ituaoar la aeripidad da jai-
oio indisfienaaJale para «1 rjpato obrarf 
la maau 'nuttélloii sp impótn.' Hamos 
dioho laiit ÍH imponen los direotoree 
de maaas inoosoieuteB, que no tienen 
otro móvil que el d«sO|||en nik)éi-a «â  
piraolón que la de tu propio^ y ezolusl-
vo «ngrandeoimlanto. * 

Un problenm iiaolonal abaorbe ahora 
por completo toda la atenoiÓo: ea ei de 
la autonomía; «n su aoltMÜQn hay doa 
faotores: el del Gobierno, oon todas la» 
traeooohadaa I fclll^ftrile» politioa«> $ 
el déios bataianas miamos, que ai bien 
plantearon a au debido tiempo «ta^anv 
to oon serenidad y entereza dignas de 
loa, pareoe que van adoptando derro­
taros y ftotltudea soapeohoaaa. 

T t'ido ello por obadaoer a la ley da 
la fuerza, que no es ley, aunque la 
subrayen todos los oeros de la paaióin 
siempre que no tenga por delante la ci­
fra ogttariamódel razonamiento. 

El HtttnÉj louérdó adoptado por la 
asamblea d» la Idanoonianldad dista 
muoho de aer obfa raffexiya, y tiene 
muobo da obra revoluolonaria. 

Amantes oomo el i|ua nfiás da iaa reJ-
viudloaolonea regioíiaies, no podemos 
manos <tf laaiéDlar lá aotitud d» quié­
nes, padiendo aportar a la oomisión 
toda la obra de cultura y serenidad de 
que son depositarios, renunoian a for-
mar parte de la misma, obligadoa por 
los que no repreaentan jaingún Ideal 
aSrelio sino sólo las cJfSnplsoenolas 
de la mvuelta y el desordfÁ. 

Fué una oqulvooaoión lamentable de 
loa regionalistas au entrega en manos 
^ los radicales y los^rapúblioanos, y 
un grave error el promiscuar su hon­
rada eonviooión oon el anárquico eapl-
ritn que alienta a laa extremas izquier • 

«das. 
^ Porque a éaÉs no ils alienta en su 
oampaSa el afán de reintegrar laa per­
sonas regionalet*: esto les tienen sin 
outdadof l o ^ ^ «littfl q^ulere»!ii^l^tar 
en proVeibbj|¿plrd'tJ|o e8':»|-e|ta|o di' IjH-. 
tranqullidal en^iía vive la nación ea-
palola a manera 4p SitOtO <|§s<>dil»lí que 
ofreciese generoso albergue en su casa 
a laa aves en med|| deJ^oiirorpso tsai* 
"oral, aon ei objetó, máa que d* gua-
reoerlaa 4e laa inoíesaiiioiiÉS dé l i in­
temperie, de aproyeohar el momento 
.de estupor para poder deapuéa cazar­
las más en Beg||po y ata ningún oontrp-
tiempo. 

Sarta muy ourloao podar averiguar 
ei concepto del raglooa|l8i]|io ^ue tie­
nen todos eaoa arrifa|||^ de .tÜimi ké-
ra para la mayoría de loa oualea aon 
enemigo irreoonoiUablea, no aólo los 
oentralislas, sino todos aquellos que 
de alguna matrera rapresfntaa pftooi-
pioB dr#den y'Se'IraDqul'lidBd. 

Para muchos de ellos aa igual Maura 
qae Malla, Pato que Cierva; no dlstin-
guen dairáattSes.^'áúa a sus mlsmoa 

. o^rreiigtoáarlós taolívn todíoa ios [dlaa 
de traidoras Si no se doblegan a Stt# 
anaioa y loouraa da destruooidn. 

Esa es la fuerza que va tomando po­
siciones en el baluarte del ragionalls* 
mo, y nosotros, enemigos de todo lo 
que represente el Impario da la vio­
lencia sobra el razotar ssreno, damos 
la voz de alerta sobre al nublado que 
va toriándoee. 

yi>iiiij|iiliíim!|i% mfp. 

SAIMÓN DB I V Í M T A Í 

TE» (le M 0 O A cott C<»]WCIfiRTO 
todos los vieraes de 5 a ^ 

SALOIK RESTAURÁBÍT 
Abierto de la a 3 y i\» y de 8 a 10 

Altnueraos, 3*50—Comida», 4 pesetas 
Oetras del Cantábñco: s pesetas doccaa 

(No se sirvea comidas a demiciiio) 

Sarfa^ií'*^ fueron por lana..: 
81 la gloria ĵ umana es el (rato tame-

diato de la vlotorls, porque vanof al 
artiata en el ttuodo de la.b«tiasa y ds-
oimoB que ha conseguido la<.glorla y 
triunfa el guerrero en el campo de l>a-
talia y s» enV*uelve én It manto de la 
gloria y logra el sabio tras el deiívelo 
de muchos día» conquistar en el mundo 
oientifioo y decimos qos se ha reyestF 
delude gloria; si la gloria, repite^ au el 
frtitd, el premio iu-it(| y nteréoMo dal 
qué yenQSy glorioeoa máaqne^ I(]|r'ar­
tistas, ios guerreros y los aavios son 
los santoa porque savanoen a a( mis­
mos y el gaijiarsaa ai ttismo, lo dice 
Uristq, as la mayor victoria de| hom­
bre sobra la tierra, ea la mayor gloria 
que puede alcanzar. 

Si |a gloria de un pueblo está en pro -
porción directa oon la gioi ia de sus hl -
jos*, gloriosa puede Itamaraetipeatra 
anottda 'Jiudad, yaqueíagioriálloánza 
ron en las artes y en las oienéias carta -
géneros iofligneii oomo Peral, Monroy, 
Maiquez, Martínez Illeaoás, RlpoU y 
MUValn y otroa muchos que son ot-gu-
ilo de los qué aquí vimoa por primera 
vez la luz del día y prez y honra de 
esta tierra levantina, pequeBo rincón 
de la Madre Espafta. 

Pero Cartagena puede llamarse di­
chosa y aqui radica mayormente su 
gloria y su fama que la enalteea y la 
encumbra en la historia, por haber sido 
cuna de Leandro y de Fnlgeooio, de 
Isidoro y dé Florentina, loa cuatro 
SaUtoa hermanos, modelos de ssnti-
dad 7 ItimbreCliÉ dé la Igleida Cbt6 • 
lioa. 

* « * 
Hoy celebra el orbe oatólloo la fes­

tividad de San Fulgencio, uno de eatoa 
cuatro hijos Ilustres da Oartagena. 

Fué nneatro Santo el hombre provi­
dencial de au époéa y trabajó incan­
sable por el resurgimiento de ia España 
cristiana, dlstigniéndoee 001Í0 emi 
nente apoíogiata, profando filósofo y 
sabio teólogo. Mereció por au talento 
y virtud las más altas dignidades eole-
aíasticas y por sus combates contra el 
•rrianiam^ que pretcBdfa extendéjf-
aa en nuestra patria ae le nombró Doo • 
tor de la Iglesia. 

San Fulgencio, es oóá razón Una 
gloria naoional y aw nenibré eatfi ea-
oirlto en lili p%inaa l e ovo te hueatra 
hiatoria. 

Se léprooiámó PatrOn de esta DIO-
oaaia, de la que fué Oblapo, y ea vene­
nado con gran (arvpr en toda ella. 

Que Interceda por noaotroa eeraa de 
Dios ilaéitre sükor. > 

I . I I I I I I I 

Los qae viajan 
Ib el correo de ayer regifeaó a la 

Üapltal, 41 Oobémaáoi; élir|Í\ de esta 
provincia, don LuIalSérmaio. 

—En e) correo ha salido para ia 
Corte, nuestro amigo don Narciso Cor-
balan del comercio de esta plaza. 
• ^fioeitteiité de Sélltir k Ulpdo 
a esta aeompafiado de su esposa el te­
niente coronel de fnfanterfa retirado 
don Bernardo FnenteS del Llano. 

-Marehó aJa Oprta el rioo oolaér-
oiante de Baroétbna do«i F^lipeaObTer 
jgbn, después de habeV permanecido 
so esta una corta tettipOrada. 

Esta tarde bá iriédktéé Îadadb' aP Ce­
menterio (j|er]^ue^alita«llorl de tott Re-
medlof en dotado ba f<M|ibi# orlaUa-
na sepultura al cadáver de la señora 
do&a Ana María Sarabfs! 

Alafaini^ te la finada y naúy W'-
peoialmaatfa fli bijo doa José sacia­
mos nueftrp pésaoî e i n | | s^t i io , ,, 

AmpHmiéMlm a jtfitsiw :^4H" 

tUfuM pmm-i/i0iéam 
Lo más bobitó, tú mis e^aotb, lo mifis 

elegante. Qerantizada SQ éüaotltttd, 
bondad y esmero. Mareo original y dé 
extraorc^ffflaiVista. .-„ '••••*,' v̂ -- • 

GAéAtl—Fotógrafo 

Los repubitsaoos españoles comlen-
tan a desfilar del campo del aliadofi-
íismo. 

ITo sabemos si es porqua ya el amo 
1̂ 0 quiere pagar criados que no neoesi-
ia, o porque realmente han sufrido 
t|aa decepción los que creyeron vincu 
iido al triunfo de la Entente, el de la 
éepúbiicn en España. 
^, Si es lo primero, no nos extraBa, da­
da la singular contextura morvl de , 
auoltrlsiiquierdallIradiealeB, y sl̂ ea lo 
legnndo, no puede sorprenderuoc, 
jorque hace ya algunos mases que lo 
venimos augurando en estas mismas 
columnas. 
I El hecho ea que «El Sootalista* ya 
i|Btlra veláa, y qae la pluma de Maree 
lino, el «enfant terrible* de la demo 
eraoia callejera e intervencionista, no 
81) ntrnv*« asar arrogante y se ha tor 
niBtio piuñiders.' 
, Véase ¡o quH «iioe el diputado torto, 

^no en BU diario dé la capital cata 
lana: 

«Loa Poderes irreeponaables, que 
durante la guerra han permanecido en 
Intima convivencia coa los imperios 
oentralea, hallan ahora solvencia en­
tre lo» beligerantes alladoH. j'ílgiiifioa 
sus MenííRJfs un reoonooimiaiao de las 
actuales instituoiones eapañólati? ¿Sig 
nifioan el respeto a instituolones que 
antes de la guerra y en la guerra, no 
Ri|pieron ser respetables? ¿Significan la 
alianza de los aliados con Poderes que 
eri la guerra rompieron toda alianza 
co'n allc^ y QOS en Is Paz no son, por 
su cohstltuoióo, los Poderes capacita­
dos para integrar la Liga da las Nacio­
nes? 

jLa monarquía española jactase oon 
tlanamente de esta reiaoión cordial 
00b tos palseasliados. Con ,asta rela­
ción, ella considérase fuerte y fperma 
nente. Flota e^ el ambiente la creencia 
de una solidariáad nuevamente esta­
blecida entoe el aetual Estado oficial 
espafiol y los actuales Estados oficiales 
délos países aliados. ¿Ss efectivo todo 
esto? 

Si lo es, pudiera ofrecerse el caso de 
ver contrapuestas las posiciones idea-
las que He manî |j)vieron diuante la 
guerra. Qué téé isqulerdas ilpafloiaa 
se vieran forzadaa a manifestaras cob-
tra el Eatado oflplal de los países aUa-
doS, y que el Eajtâ Ci oficial español, 
advsrso a los aliados durante ^ g u e ­
rra, fuese aotualinante el defensor dé 
el loa. ¿Quiere deéir que las iaquierdas 
eaperaban aaistéiiaii «n su obra por 
parte da los aliados, y que éstos no 
han hecho nada? No. Nada de Mto. 
Quiere decir i^ eifliiente: 

Primero. „ Qutflas izquierdas erefan 
que los aliados harían reconocimienlo 
púbilM. de ^ufenaS'moral o materlal-
mei^t^^eron sitt amigos o aba ad^'er- ; 
aariof' "̂ ^ --"" ' 

Segundo., Que las Izquieedéa oretaa 
que los aliados elevaban a la categoría 
da dogma la resciaión de loe Poderes 
trreaponsabiea y la constitución en ca 
da nacionalidad de naa dem^dracia 
v i v a •':•. • ' -.. . ' \% ••' 

Tercero. Que las ilqbierdás bVelai/ 
^ a los aliados no sostendrían ni un 
solo Poder irresponsable y pérnild 
rían fl • dwanvolvinüento de todla 
aquéllas d.e>a9oracl8S q^e desearan 
imponerse. 

Sata oreenoia había deapertado ea «I 
#ÍMa'd« i«a4eaoiei«aéM liperlázS del"' 
que pudiera llegar un día qué eataa 
bistitueloaea e^iafiolas, desarraiffadas 
an abaoluto de ia nación españolaf per­
dieran las raíces que tienen extendidas 
p^r o^df saeioa de Europa. T sata es­
peranza !uoha deseBpejradamente «n la 
ootaoieftáfa paéiVarmaiiecér pUra y no 
convertirse en una duda lacerante». 

Es ia traoserita una página notabtil-
aima para lá hiatoria dé Tos radioalia-
moa, pora;»» lo qus Verdaderamente 
q^jieren aeeir todas esas jeremifOBS 
lapbentacioues y esas ridículiiÉ y veja­
das amenazas a laa.poteaolab altadas, 
es que los partidos republipanos espa-
boles, a pesar deaus Uniobes, óonoen-
ítraoioil̂ f̂  iifjajuBoiooBB y federaelonés 
ae/en obligados a,ooQfe8arqite<ppr si 
at^s son impltéiutes pira impia^r la 
repúbüea'en Espafta, * 

Andaban íarruoos asta última tem-
poirada nueatroB prohombres, yesque . 
aitf dadií, eaperaban cáJQdidtiaaente qué 
I1DS ejéî oltoa de Focb les iban a traer 
en bandeja si gorro frigio. 

Si tabta peqaéfiéa no déadijera de 
tsbta grandexa, reeordai.|aioos aquí 
aqaellas palabrea dé Donoso: «¡Dea-
graoiados loa partidos que se meten a 
ponBpii|rai|f»fa> a atifido dal ettvan-

CUARTO ANIVERSARIO 
DEL EXCMO.SEÑOR ' 

Don Justo Aznar y Butijiej 
que f.tlleciá el dia 18 de Enero de 1915 

habiendo recibido los Santos Sacramentos y In bendición 
de Sn Santidad 

^ a Hora Sarita que se ceiebrnrá el día 18, de olfeé » 
doce de 1* míiñana, en la PHrroquia de Nuestra Señor»-
del CarmeOj será aplioada por el eterno de-soabsO del al-
ma(̂  de dicho señor. 

. 'I Sus hijos y demás familia, ruegan a sus amig<i{̂  
. *. y personas piadosas enoomtanden su alma a IJi< OH 

y asistan a diobo «oto religioso. 

Hay concedidas indulgencias por varios Sres. Obispos en la forma acostum­
brad 1. 

UN NUEVO DUELO 

l i l son y Clemenceau frente a frente 
Bajo el primero de los anteriores epígrafes, publica "Le Journal 

du Peuble": . . 
Ilifücurso d e ' W l l « o n e n Lontlres 

(29 Diciembre 1918) 
He adquirido la oonvicoión de que 

lo4 Moldados no BC han batido «para 
concluir con un viejo orden dé posas 
y para crear uno nuevo», y el centro 
y el signo caraotPrístico de este viejo 
orden era una ConHtltuoiÓD en la que 
«B1 equilibrio estaba regido por la es­
pada puesta en ia balanza». 

Los hombres que han combatido en 
esta guerra son «hombre» peiteneoien 
tes 1! neotoues libres y bien determina 
d.̂ ti, ea les que este estado de ootnas oe • 
sa p.'u-a siempre». 

Al >.)rinoipió se hablaba de ia idea d<a 
la Liga de Naciones con élnrta índut 
g(̂ nuia, oomo si fuBra la idea de Mabiô  
eno«rrado8 en su gabinete d<j tra 
bajo. 

Sin embargo, nosotros encontramos 
a los espíritus directores imbuidos .de 
realidades, determinados a aloáltalr-
las. 

Dos pueblos del mundo quieren la 
paz, y la quieren, no solamente por la 
conquista de las armas, sino por una 
iDteltgencia de los espl̂ -ilua. '' 

Oon este pripoipi», inoompfrablo 
mente grande, hé atravesitdo el Ocá îno. 

Cleiueucttau e n h i C&tUArA 

3̂0 Diciembre 1918) 

El presidente Wilson me ha explica­
do sus puntos de vista, sua razonnes, 
BUS medios de apoyo. Mentirla yo si 
dijese que me encontraba de acuerdo 
con él, en todos aus puntos. 

El prealdente Wilaon es un espíritu 
muy elevado, un hombre que inspira 
respbto por 1| sencll|f£ de su i>alabra 
y el noble éandor de espirita. 
' El seftor presidente Wifsptí me ha 
dioho: «Yo trato dé coávenoeros; ¡es 
posible que me copvs'nzáiz!» 

El tiene un viejo sistema, qua pare 
ce condenado por algunas 'fersonall^ 
dades muy altas, y a laa que no temd 
decir que permanezco f|al en este 
momento. 

Pej-manezoo fiel al viejo siatema del 
país, organizando su defensa y tenien­
do fronteras bien defandldj|i |̂  con 
ejércitos. 

Desde Barcelona 
11 Enero 1919. 

Es de suponer que nusstroa apreola 
dos lectores sabiáa por el telégrafo 
que el acto de afirmación monátquica 
que, organizado por varios elementos 
de esta capital, tuvo lugar el paaado 
luneb, que resultó HU grandioso éxito. 

Durante el expresado.^ía la Capita 
nía general se vio concurrida'por per-
sonas perteneoieotas a las clases aocia 
laa que fueron allí a depositar sus tar 
gretas o a estampar sus firmas en los 
pliHgoa preparados para recibirlas. A 
lai|nMe*l»tafda*W«»g«ba « a&iOaí el« 
n1||pro de ml{e8tant(>8; y a las diez de 
la noche, p^aba de 60.000. 

Dicha manifeataciÓB fué un signo re­
velador dé qué laa gentes amanns del 
Orden oaoaadaa df iaspro/saeidadéa y 
desplantas de loa revoluoionarioa de 
todas oalaftas, han despertado del ie-
taego y apooamiento en que por duran­
te muobo tiempo han permanecido; de 
mtati'abdó,oon ia aetltnd adoptada el 
paítBdQí-Jiineâ  qne no eataa dtspuestae 
a que aquellos sigan ereyendb^que aon 
los amqs de la ciudad y que loa demás 
hemoa.|bl estar alo iae<«llo«. ««apon* 
gan. 

Aquel cansancio, por una parte, y 
por otra el eonvenoimlento de quedé 
continuar guardando actitud pasiva nn 
¡ródlahaoec sino que los partldarloa 
del oiiden y»trani|Bllld«dp«biiíif Atesiíi 
objeto de vejaolón por iloa i^dooumen 
«Üdos partidarios de todas Ja»' rébpl 

> días, hicieron que los verdatferéa, t»«-
Iriotas reaccionaran y quisiar^ jda 

^ iróatrar que no están dispuestos.a de 
jarse imponer pO(< ios pretendidos re-
volucípnarloB,_ ^ 

Sin embargo, no basta-oon lo hecho 
tinco étíik ¿tráa. Ea preciso aprovechar 
ia favorable reacción operada,ludiaado 
sin tragaa ni daaoaoBo;MiM|i|i(a f̂aa | 

oon-

persistencla, hasta conseguirla victo­
ria. Es necesario peniüar que hoy la lu­
cha es solo del orden contra el desor­
den. 

Se nos ha dioho que. el. próximo día 
del Santo del Rey se celebrará otro im­
portantísimo acto o n motivo de la re-
oepcióiique tendrá lugar en iaOapitanfa 
general; y paracaque para qn»>a dicha 
recepción puedan concurrir personas 
de todas las clases 8ooiales,8e suprimirá 
el traje de etiqueta. 

Con motivo del asunto referente a 
conceder una gratificación a los obre -
ros y empleados municipales, se ha 
evidenciado una vez máis la i 
érniéita y id^fillaiidad éntffibs 
cejale8g|ie la grey lerrottxlsta.! 

También el mismo asunto ha dado 
lugar a que ae exteriorizaran oiar|aa 
interiorldadea de nneltra popular oóiP-
poración, qne ha pñoato má«>4e velis-
ve lo desastroso de Is, actual adminis­
tración muniolpai. ' 

El hecho de ver qua los gaatos au­
mentan, de día, en dl8,r|wr mauata^ 
enornaaí exagerada; el yl* qneiltam-
bién dérdlsHíiQ dfa, dümfnnfea los in­
gresos y por modb especial los del ra­
mo de Consumos; al taiier noticia de la 
realización de oiertaa y determinadas 
operaciones qua si bien producen pln-

?,ües beneficios, no ea por élerto, én 
avor de laa áreas miinietpalea; y el ca­

tar demostrado que én estas no exista 
un céntimo, son motivos más que aufi-
cientea para que loa veolnoa 'de eata 
ciudad estemos plenamente .a^uvenel-
dos de 4ae él Ayuntamiento vé defreh-
te a la bancarrota. 

T segda as susorra entra paroonaa 
que tleile motivos para Haberío, ei ea-
tallido pareoe que no tardará, éñ de­
jarse sentir, tanto como alguEtos pue-. 
den figurarse. 

Dios nos aoje ooAfeasdos. 

(Prohibida la reprodaolOn)* 


